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(1)
Muchos estudios sobre 
juventud no utilizan el hábitat 
como variable de análisis o 
no utilizan la clasifi cación 
convencional para discriminar 
lo urbano y lo rural, por lo que 
no se pueden aprovechar para 
establecen comparaciones 
entre jóvenes rurales y urbanos.
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1. Introducción

En este trabajo presentamos un análisis de la situación de la juventud rural 

española en estos primeros años del nuevo siglo a partir de una revisión de 

las principales aportaciones que, sobre el tema, se han hecho en España en 

la última década. Con ello, pretendemos identifi car los rasgos de la juventud 

rural española actual y las principales tendencias que confi guran su situación.

Con este objetivo, el análisis requiere una doble perspectiva comparativa: una 

temporal, para identifi car los cambios más signifi cativos en la situación de la 

juventud rural española, para lo cual tomaremos como referencia el estudio 

sobre “Sociedad rural y juventud campesina. Un análisis sociológico de la 

juventud rural” (González, de Lucas y Ortí, 1985); y otra de contraste entre 

la juventud rural y la juventud española en general, y decimos en general, 

porque no se puede hacer una comparación con la juventud urbana, por falta 

de datos diferenciados de este colectivo, pues la información disponible se 

refi ere a la juventud española en general (1).

La situación de la juventud rural española ha evolucionado a la par que la 

sociedad en su conjunto, registrando en ella los profundos cambios que ha 

experimentado la sociedad española. Como dicen González y Gómez Benito 

(2002:85), entre la mitad de los años ochenta y el comienzo de siglo, “no 

sólo ha cambiado de forma extraordinaria su composición social interna y sus 

rasgos culturales, sino los perfi les de sus contraste con la población urbana. 

Las fronteras de lo rural y lo urbano se difuminan en el seno de una sociedad 

cada vez más integrada y más móvil, al tiempo que desaparecen los límites 

ecológicos y, sobre todo, socioculturales de dicha distinción rural/urbana.”
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(2)
González y Gómez Benito 
entienden por modo de 
producción doméstico “un 
modelo de organización 
económica regido por los 
mismos principios de la familia 
campesina tradicional: a) un 
principio de identifi cación entre 
los intereses de la familia y 
los de la explotación; y b) un 
principio de jerarquía en virtud 
de la cual el cabeza de familia 
se erige en representante de 
dichos intereses, en tanto que el 
resto de la familia colabora en 
régimen de ayuda familiar.”

Por lo tanto, mostraremos, en primer lugar, los datos que avalan ese proceso 

de convergencia de la juventud rural con la juventud española en general. 

Y en segundo lugar, trataremos de ver los cambios en la situación social de 

la juventud rural española, con especial atención a varias cuestiones clave: 

trayectorias educativas y laborales, emancipación, percepción del mundo 

rural y arraigo, relaciones con la familia, relaciones de pareja e iniciativas 

profesionales.

El contexto social general de estos cambios se defi ne por una progresiva 

desagrarización de la sociedad rural (en términos económicos pero también 

en términos socioculturales); una práctica desaparición del “modo de 

producción doméstico” (2) (González y Gómez Benito, 2002:17); el progresivo 

predominio de las estrategias individuales frente a las familiares; la apertura 

y movilidad del medio rural, favorecida por la mejora de las comunicaciones 

de todo tipo, como manifestación de una sociedad “itinerante” (Camarero, 

Sampedro y Vicente-Mazariegos, 1993), así como la generalización del 

sistema educativo y la mejora de los servicios y equipamientos sociales; y 

los cambios en la estructura demográfi ca y social de las zonas rurales, como 

espacio social de referencia de la juventud rural. Como dice Camarero (2002), 

el despoblamiento, el envejecimiento y la desagrarización son, sin duda 

alguna, los pilares sobre los que se asientan los cambios que han afectado 

a las diferentes generaciones de jóvenes rurales. Pero si estos factores 

constituyeron en los años ochenta las bases explicativas de los cambios, la 

juventud española actual debe analizarse, además, a partir de las nuevas 

funcionalidades del medio rural, en un contexto de reivindicación de las 

igualdades entre géneros y en una creciente revalorización de la ruralidad y de 

la naturaleza (Molinero Hernando, 2004), y en este sentido, queremos resaltar 

un hecho signifi cativo: la signifi cación de la variable “género” en los nuevos 

procesos de diferenciación interna de la juventud rural, de tal modo, que 

los contrastes de género son, hoy y en muchos aspectos, más signifi cativos 

que los contrastes rural/urbanos. En el último estudio sobre la juventud 

rural, González y Gómez Benito afi rman que “la principal peculiaridad de la 

juventud rural no es otra que su extraordinaria diferencia interna por razón de 

género” (2002:15).

2. ¿La desaparición del contraste rural urbano?

Cuando se habla del contraste rural/urbano, por lo general y de forma más 

o menos implícita, se hace referencia a las diferencias urbano rurales en 

cuanto a actividades económicas y en cuanto a rasgos sociales y culturales, 

y menos en cuanto a condiciones de vida (renta, bienestar, acceso a 

servicios sociales, etc.). Pues bien, en cuanto a las diferencias relativas a las 

actividades económicas, numerosas investigaciones revelan el hecho de la 

progresiva desagrarización del medio rural, en el sentido de una reducción 

de la aportación del sector agrario a la economía rural, una aportación que 

se sitúa por término medio en torno al 30% de la población activa, mientras 

que los servicios se convierten en el sector económico predominante. 

No obstante, ese tercio de la población activa agraria sigue poniendo de 

manifi esto la importancia de la agricultura en la economía rural (que es 

claramente predominante en las áreas más rurales y alejadas de los zonas 

urbanas y de sus áreas de infl uencia) y su incidencia sobre la estructura del 

empleo rural, pues la desigualdad de las oportunidades de empleo sigue 

siendo un factor de diferenciación urbano-rural y un factor de expulsión de 
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las y los jóvenes (especialmente de las chicas) del medio rural, como veremos 

más adelante. En lo relativo los procesos de diversifi cación económica de las 

zonas rurales lo relevante no es el proceso de desagrarización general sino de 

diferenciación interna del medio rural, que dan lugar a crecientes diferencias 

entre la estructura económica de unas zonas rurales y otras, entre las más 

favorecidas por factores de localización y las más perjudicadas. Los nuevos 

procesos industrialización rural, de relocalización y deslocalización industrial, 

(Rama y Calatrava, 2002:481-507) sólo afectan a las determinas zonas rurales 

privilegiadas, a pesar del espejismo de los datos agregados.

Los contrastes entre lo rural y lo urbano (como ámbitos ecológicos) 

siguen siendo fuertes en aspectos clave de la estructura demográfi ca. 

Camarero (2002:63-78) ilustra el envejecimiento y la masculinización 

como los dos aspectos diferenciales de la demografía rural respecto a la 

urbana, lo que tiene importantes consecuencias para la reproducción del 

tejido social rural y la permanencia de las y los jóvenes en los pueblos. 

También en el aspecto demográfi co las zonas rurales se diferencian entre 

sí, entre zonas demográfi camente progresivas y zonas regresivas, con 

importantes diferencias respectos a los fl ujos migratorios y a los intercambios 

demográfi cos rural/urbanos, con saldos positivos para determinados 

municipios rurales benefi ciados por factores de localización, pero que no se 

pueden extender a todas las zonas rurales. El mal llamado “renacimiento rural” 

(porque no se trata de un renacimiento del crecimiento vegetativo sino del 

crecimiento de la población por saldos migratorios favorables) es, en todo 

caso, más una excepción que una norma. 

También los contrastes urbano-rurales se mantienen en cuanto a estándares 

de equipamiento y de servicios sociales, es decir, en cuanto a condiciones 

de vida. A pesar de las innegables mejoras que se han producido en el 

medio rural en las tres últimas décadas, los municipios rurales presentan un 

importante défi cit en equipamientos y servicios, siendo también un factor 

de expulsión de la juventud rural. Vivir en una gran parte de los pueblos 

españoles sigue siendo aún hoy más difícil que vivir en las ciudades, a pesar 

de otras ventajas comparativas. La falta de equipamientos de los pueblos se 

resuelve con la movilidad y el coche es un instrumento determinante de la 

confi guración de nuevos espacios (relacionales) rurales, de ámbito comarcal 

o subprovincial (incluso interprovincial). La movilidad confi gura, pues, nuevos 

espacios físicos de relaciones, pero es a su vez (si bien de forma decreciente) 

un generador de desigualdad en tanto en cuanto la movilidad en vehículo 

privado es más temprana y habitual entre varones que entre mujeres; ya lo era 

en la década de los noventa, pues las cifras de equipamientos apuntaba a una 

clara diferencia de género en motos y coches hacia los varones (CIS, 1998) y 

lo es también ahora (Díaz Méndez y Dávila Díaz, 2007).

Donde las fronteras entre lo rural y lo urbano se han difuminado más ha sido 

en los aspectos sociales y culturales. Las y los jóvenes rurales españoles de 

comienzo del siglo XXI se parecen mucho a las y los jóvenes españoles en 

general (3). González y Gómez Benito (2002) han mostrado la convergencia 

rural/urbana en muchos aspectos: en las trayectorias educativas, donde la 

tradicional brecha educativa se he reducido considerablemente, aunque más 

bien habría que decir que se ha desplazado hacia el nivel de los estudios 

superiores, como más adelante veremos; en el proceso de emancipación; 

en las tasas de emparejamiento (pero algo menos en cuanto a la tasas de 

noviazgo), en la autoubicación ideológica, y en el comportamiento electoral.

(3)
Como ya se ha dicho, los datos 
sólo permiten comparar a 
jóvenes rurales con jóvenes en 
general, no con los urbanos, 
por lo que la convergencia es 
realmente menor, al incidir en la 
media general el componente 
rural.
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(4)
Sería interesante conocer las 
tasas de abandono escolar en 
los niveles obligatorios en las 
zonas rurales por comparación 
con las urbanas, dato que en 
este momento no disponemos.

(5)
Esa diferencia es aún mayor en 
las municipios más rurales (de 
menos de 2000 habitantes), 
donde el porcentaje de chicas 
que estudian es del 35.7% 
frente al 22.9% de los chicos 
(González y Gómez Benito, 
2002:35). 

(6)
Para ello, véase González y 
Gómez Benito, 2002:37-45.

Así pues, aunque las diferencias rurales/urbanas siguen existiendo en muchos 

aspectos, es en el ámbito de los comportamientos sociales y los rasgos 

culturales donde ambos mundos convergen en el seno de una cultura común, 

con pequeñas variaciones.

3. Trayectorias educativas

La situación educativa del medio rural ha sido descrita por el signifi cativo 

aumento del nivel educativo de su población, y aunque persisten grupos 

de edad con niveles educativos bajos, destaca el aumento de la formación 

entre las generaciones más jóvenes. En pocas décadas se ha pasado de una 

situación de atraso a una situación en la que los niveles educativos de la 

juventud rural se han acercado mucho a los de la juventud urbana (Prados 

Velasco, 2000; González y Gómez Benito, 2002).

La brecha educativa que caracterizó tradicionalmente al mundo rural 

del urbano se situaba en el fi nal de los estudios obligatorios. Pocos 

jóvenes rurales continuaban los estudios después de los 14 años, si no los 

interrumpían antes. Como ejemplo, baste decir que si en 1984, casi el 11% 

de las y los jóvenes rurales (15 a 29 años) estudiaba, en el año 2000 esa 

proporción era del 36% (el 32% de los varones y el 39.4% de las mujeres) 

tres y casi cuatro ves más, respectivamente, que en 1984. Ese incremento 

de las altas tasas de jóvenes rurales ha hecho que la brecha con las zonas 

urbanas se reduzca, pero aún no ha desparecido, pues en estas últimas 

la tasa de estudiantes es del 46%. Si bien, esa diferencia viene marcada 

por la tasa de acceso a los estudios postobligatorios, que es del 47% 

entre la juventud rural y del 56.5% entre la juventud en general, pues en 

los obligatorios las tasas son similares, lógicamente (4). Una diferencia 

rural/urbana llamativa sobre todo en el caso de los varones rurales, que se 

sitúan a 12.4 puntos porcentuales de la media nacional masculina, mientras 

que las mujeres están a 6.4 de la media nacional femenina (González y 

Gómez Benito, 2002:17 y 39-40). He ahí una constatación del progresivo 

acercamiento hacia los niveles de las zonas urbanas y la progresiva 

diferenciación entre géneros en la propia sociedad rural y del fuerte 

incremento de la escolarización femenina en el medio rural. Si en la década 

de los ochenta, la proporción de hombres y mujeres jóvenes estudiantes 

era similar, en la actualidad, las chicas que estudian sacan más de 7 puntos 

a los chicos, como hemos visto (5). Así pues, a medida que la brecha rural/

urbana se va cerrando respecto a los niveles educativos aumenta la brecha 

entre géneros.

Estas diferencias de género en el nivel de estudios se deben sobre todo 

a las estrategias diferenciales de chicos y chicas. Como ya se ha puesto 

de manifi esto en muchos estudios y afi rman González y Gómez Benito 

(2002:37), “la estrategia típica que han encontrado las jóvenes rurales para 

superar su específi ca difi cultad a la hora de entrar en el mercado de trabajo 

ha sido mejorar su nivel educativo.” Unas estrategias avaladas muchas veces 

por las propias familias (De la Fuente, 1987; González, 1993; Díaz Méndez, 

1997). Unas estrategias diferenciales que hacen que los chicos primen la 

incorporación al trabajo (cuando pueden hacerlo) mientras que las chicas 

priman la continuación de los estudios, cuya fenomenología no podemos 

exponer con detalle ahora (6).
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4. Ocupación y empleo

La situación laboral de la juventud rural actual presenta las siguientes 

características: desagrarización, reducción de los “ayudas familiares”, la 

ocupación sin ingresos y el trabajo en el hogar; menor tasa de actividad y más 

asalarización.

Avanzando en el proceso de desagrarización de la actividad laboral

Como ya hemos adelantado, la desagrarización del medio rural, es decir, la 

progresiva pérdida de peso de las actividades agrarias en la economía rural 

ha sido un fenómeno bien constatado en los estudios rurales (7). Lo que, 

consecuentemente, ha tendido su refl ejo en la estructura ocupacional de estas 

zonas y, en especial, en el empleo de las y los jóvenes. Según la encuesta de 

Juventud Rural 2000, la juventud rural ocupada en la agricultura representaba 

sólo el 11.3% de los varones ocupados y el 2.1% de las mujeres, cuando en 1984 

representaban el 35.8% y el 11.3% respectivamente. Datos muy explícitos de 

este proceso, sobretodo en el caso de las mujeres (González y Gómez Benito, 

2002:17).

Así pues, el fenómeno de la desagrarización tiene, además del componente 

generacional (la juventud en su conjunto abandona o se desentiende de la 

agricultura), un componente de género (son las mujeres jóvenes las que han 

abandonado o rechazo la actividad agraria, como ilustra el dato apuntado 

más arriba). Es un hecho constatado en prácticamente todos los estudios 

de que la agricultura no es atractiva para las mujeres, pues ni las estrategias 

seguidas por las familias ni la valoración de la actividad agraria han favorecido 

la permanencia de las jóvenes en las explotaciones familiares agrarias. Se 

puede resumir la nueva situación de las jóvenes rurales de modo que la 

incorporación a la actividad se hace más tarde que en el pasado debido a la 

prolongación de los estudios. Pero además, si una buena parte de la inserción 

femenina en los años ochenta y noventa se producía en el ámbito doméstico, 

esto prácticamente no existe. La incorporación a la actividad hoy se hace 

fuera del negocio familiar y casi desaparece tanto la ayuda familiar como la 

ocupación sin ingresos como la ayuda doméstica.

Menos “ayudas familiares”, menos trabajo sin ingresos y menos trabajo en 

el hogar 

En este contexto de desagrarización se explican también dos fenómenos 

nuevos: la práctica desaparición de la fi gura del “ayuda familia” y el de la 

ocupación sin ingresos. Como señalan González y Gómez Benito (2002:17), el 

46% de los varones y el 54.7% de las mujeres ocupados en 1984 trabajaban en 

régimen de ayuda familiar, proporción que se ha reducido en torno al 8% en 

ambos casos en el año 2000. Así mismo, la ocupación sin ingresos (que era 

la otra cara de la condición de “ayuda familiar”) se ha reducido al 1.5 de los 

ocupados en el 2000, frente al 20.5% en 1984 (8).

Los datos estadísticos han sido corroborados por otros estudios cualitativos. 

En la década de los ochenta la estructura ocupacional femenina se 

encontraba dividida en dos grupos: las mujeres adultas insertas en actividades 

agrarias, principalmente como ayudas familiares, y las más jóvenes en el 

sector servicios, unas y en ocupaciones domésticas otras, con tendencia 

a la terciarización entre las jóvenes en los asentamientos más poblados 

(7)
Se puede ver el monográfi co 
realizado en la revista Política 
y Sociedad, nº 9 (1991) donde 
se analizan estos fenómenos 
desde diferentes perspectivas 
(VV. AA., 1991).

(8)
La EPA y la Encuesta 
de Estructuras de las 
Explotaciones Agrarias 
confi rman también este 
proceso de drástica reducción 
de la fi gura de ayuda familiar.
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(9)
Hacia los años noventa, todavía 
para muchas jóvenes ser 
solamente ama de casa (en 
un entorno de infravaloración 
de la participación laboral 
femenina en la agricultura) era 
una opción más interesante que 
permanecer como ayudantes 
sin sueldo de los varones 
agrarios (García Bartolomé, 
2000).

(10)
García Bartolomé calcula que 
asciende al 17,06% entre los 
años 1994 y 1998 (2000).

(11)
La primera en la utilización de 
este término en España fue 
Etxezarreta (1985).

(12)
No resulta fácil determinar la 
posición laboral de las mujeres 
en la actividad económica con 
las estadísticas al uso, por ello 
algunos autores han optado 
por utilizar la Encuesta de 
Calidad de Vida en el Trabajo 
que permite la comparación 
urbano/rural y determina la 
posición laboral en la economía 
formal por sexos. Se puede 
ver el cuadro elaborado por 
Camarero y col. (2005: 84) 
a partir de esta encuesta y 
con datos de 2001. En ella las 
mujeres rurales empresarias 
o autónomas constituyen 
el 20,7%, frente a un 11,8% 
de mujeres urbanas en la 
misma situación. También es 
superior el porcentaje de 
varones empresarios en el 
medio rural (27,8% frente al 
17,5% en el medio urbano). Por 
su parte González y Gómez 
Benito (2002) constatan que 
los porcentajes de jóvenes 
autónomas han aumentado 
aproximándose al de los 
varones. En 1884 había un 12% 
de varones jóvenes y un 7,8% 
de mujeres jóvenes autónomas 
agrarias.

(Sampedro Gallego, 1991). En esta época había más esposas de agricultores 

que agricultoras y la participación femenina (esposas e hijas) en el trabajo de 

la explotación agraria secundaria (como ayudas familiares) y sin remuneración 

directa por el trabajo realizado. De esta situación de ocupados sin ingresos, 

salieron primero los varones (muchos accediendo a la titularidad de la propia 

explotación), pero la situación de dependencia de las mujeres vinculadas a las 

familias agrarias se prolongaría más entre las mujeres jóvenes (González, De 

Lucas y Ortí 1984), para reducirse también después, incluso por debajo de los 

niveles de los varones. Y en este mismo sentido, el trabajo en el hogar, que en 

1984 representaba el 31.5% de la situación laboral de las jóvenes rurales, en el 

año 2000 ya sólo representaba el 8.7% (9).

La desagrarización de la mujer (joven) rural se manifi esta también en que 

la baja tasa de incorporación como titular, a la explotación agraria ha sido 

muy reducida en el caso de las mujeres (García Bartolomé, 2000) (10). Entre 

las jóvenes de mayor edad se ha visto, sin embargo, un aumento de las 

titularidades agrarias, en particular en algunos territorios del norte español, 

pero los estudios sobre esta cuestión indican que no se trata de una nueva 

estrategia femenina de inserción pues estas titularidades están asociadas, 

en la mayoría de los casos, a una agricultura insufi ciente (11) propia de 

explotaciones agrarias marginales, sin continuidad y/o de escasa rentabilidad 

(García Bartolomé y col, 2005). Así pues, las mujeres han seguido unos 

pasos claros hacia la desvinculación de la actividad agraria, en un proceso 

de desagrarización que se hace más visible entre las nuevas generaciones 

de mujeres que han abandonado la tradicional posición de ayudas familiares 

y persistido en su estrategia de distanciamiento de la agricultura familiar, 

como se muestra en el escaso porcentaje de aquella en las que se detecta un 

aumento general de las iniciativas de carácter empresarial (no exclusivamente 

agrarias), un número que crece más que el de autónomas urbanas (12).

Menos actividad y más asalarización

Otros dos rasgos signifi cativos de la estructura ocupacional de la juventud 

rural actual son que la tasa de actividad de las y los jóvenes rurales del 2000 

es menor que la de las y los jóvenes de los años ochenta (por la prolongación 

de las trayectorias educativas), y que la incorporación al trabajo se hace 

sobre todo como asalariadas y asalariados. La tasa de actividad de las y los 

jóvenes rurales era del 59.8% en el año 2000 (67.7% para lo chicos y 42.3% 

para las chicas), y la tasa de paro era del 17.8%, mayor entre las mujeres (casi 

el doble) que entre los varones. Y la tasa de asalarización era del 78.1% para 

el conjunto de la juventud rural, ligeramente mayor entre las mujeres que 

entre los varones, los cuales muestran mayores porcentajes de trabajadores 

autónomos, si bien las mujeres han doblado su porcentaje en este tipo de 

régimen laboral entre 1984 y el 2000. Otra característica de la situación 

laboral de las y los jóvenes rurales es que son más estables en sus trabajos 

que el conjunto de las y los jóvenes españoles, especialmente en el caso de 

los chicos (González y Gómez Benito, 2002: 18 y 48-50). 

Este cuadro que ofrece la Encuesta Juventud 2000 para el conjunto nacional 

ha sido matizado en algunos aspectos por otros estudios de ámbito menor 

o de carácter cualitativo. Para el caso de las mujeres la pauta ocupacional 

más característica ha sido, sin duda, su insistencia en mantenerse en el 

mercado de trabajo asalariado. Esta entrada ha sido paralela tanto al 

proceso de desagrarización del medio rural como al alejamiento del rol 
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tradicional de ama de casa que antes apuntábamos. No se trata sólo de 

una respuesta a la disminución de la actividad productiva agraria, es más 

bien una respuesta a la expulsión de las mujeres de una actividad que se 

profesionaliza fundamentalmente a través del trabajo masculino. También se 

trata de una estrategia en busca de las condiciones de vida que se otorgan a 

las trabajadoras y trabajadores asalariados fuera del grupo familiar y que sin 

embargo se les niegan a ellas en su seno. Ellas han optado al empleo externo, 

en parte, por las necesidades económicas del grupo familiar, y estimuladas 

también por la necesidad del reconocimiento social y económico del que 

carecen en sus familias. Las mujeres han buscado trabajos remunerados 

fuera de la familia de origen aunque dentro del entorno rural. Algunas de 

estas actividades son nuevas. El empleo en el sector servicios ha aparecido 

paralelamente al impulso del turismo en muchas áreas rurales españolas. 

Otras ocupaciones son, sin embargo, tan antiguas como la propia agricultura 

(el trabajo relacionado con el sector textil, el trabajo asalariado en la 

agroindustria) que aunque cuentan con características nuevas ha sido una 

formula tradicional de pluriactividad del medio rural. Las mujeres han sabido 

aprovechar esta fórmula para mejorar sus propias condiciones de vida y las de 

sus familias, aunque en muchos casos, como dice Sampedro Gallego (1999:19), 

haya sido “participando del mundo productivo sin salir del reproductivo.” 

Actualmente en torno a las tres cuartas partes de las mujeres rurales son 

asalariadas y se confi rma un aumento sostenido de esta tendencia laboral. 

Según García Sanz (2004) en los municipios menores de 10.000 habitantes 

la actividad de las mujeres en el sector servicios supera el cincuenta por 

ciento de participación, cifra superior a la participación de los varones en 

este sector y notablemente más alta que la actividad de las propias mujeres 

en la agricultura. Las cifras sobre desempleo muestran también otros perfi les 

de interés. Aunque siguen siendo más las mujeres desempleadas que los 

hombres en esta situación, en los últimos diez años ha aumentado tanto la 

población activa femenina como la ocupada (García Sanz, 2004).

Los sectores en los que más ha crecido la presencia femenina han sido la 

industria y los servicios. La presencia de mujeres en la industria está asociada 

a actividades con una gran tradición en áreas rurales. Las particularidades 

de este tipo de actividades han permitido la entrada de mujeres que, en su 

mayoría, esperan compatibilizar sus responsabilidades domésticas con el 

trabajo remunerado externo. La estacionalidad del empleo en este tipo de 

industrias se ajusta a la situación de la mujer que acepta condiciones laborales 

precarias, inestabilidad e irregularidad y se trata frecuentemente de empleos 

que requieren escasa cualifi cación y con pocas posibilidades de promoción 

(Viruela Martínez y Domingo Pérez, 2000). Las posibilidades de lograr una 

identidad profesional a través del trabajo mercantil son escasas, ya no sólo 

por estas condiciones de precariedad laboral, sino también por tratarse de 

tareas poco especializadas, sin mecanizar, discontinuas e irregulares. En estas 

condiciones el trabajo remunerado de la mujer se percibe como un sueldo 

que complementa otras aportaciones económicas principales, bien sea de una 

actividad agraria o del trabajo remunerado del hombre.

En el ámbito agroalimentario siempre ha tenido la mujer rural, la agraria en 

particular, una importante vinculación. La inestabilidad y la temporalidad del 

empleo son pautas que defi nen estas actividades y también su feminización, 

pues en ellas se emplean fundamentalmente mujeres y entre ellas se da un 

alto porcentaje de casadas. La presencia tradicional de estas industrias en 
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(13)
El proceso de emancipación 
comprende la económica 
(disponer de ingresos 
propios); la residencial 
(disponer de hogar propio); 
la autoadministración de los 
recursos propios, y estado civil 
(o cohabitación).

las áreas rurales o la reciente expansión de algunas de ellas, ha aumentado 

signifi cativamente las opciones laborales para las mujeres asentadas en el 

medio rural y que cuentan con difi cultades de movilidad.

El sector servicios es, sin embargo, el que absorbe a una mayor cantidad 

de mujeres, dando empleo a 80 de cada 100 (Viruela Martínez y Domingo 

Pérez, 2000). Los servicios personales y los de la Administración son los 

más feminizados, con una parte importante de trabajo precario, tanto por 

su temporalidad como por tratarse de contrataciones a tiempo parcial. Es 

particularmente relevante la presencia femenina en actividades turísticas. Al 

igual que ha ocurrido con la ayuda domiciliaria, el sector turístico refl eja la 

generalización del rol tradicional de cuidadora, lo que ha propiciado que sean 

las mujeres las que asuman con mayor frecuencia estas nuevas actividades 

rurales de cuidado de personas mayores o la atención a los turistas en la casa 

rural (Villarino Pérez y Canovas Valiente, 2000).

La aceptación de estas condiciones laborales está generalizada en el 

entorno en el que se desarrolla la actividad y, a pesar de sus numerosos 

condicionantes, la mujer rural mantiene su estrategia de inserción laboral, 

aún por encima de las difi cultades que supone. Los aumentos persistentes 

en las tasas de actividad (a excepción de los municipios de menos de 2.000 

habitantes), igualándose incluso a las de las jóvenes urbanas, así como el 

aumento de esta tasa de actividad después del matrimonio, hacen pensar 

que las mujeres consideran más ventajoso mantenerse en el mercado de 

trabajo remunerado aún con difi cultades, que ampararse en el anonimato 

y la invisibilidad del grupo familiar (Sampedro Gallego, 1996). Es cierto que 

en las generaciones de los años ochenta y noventa no han emergido con 

particular protagonismo pero hay datos para pensar que ellas continúan en 

su lenta lucha hacia el reconocimiento social y laboral (García Sanz, 2004). 

Efectivamente los datos más recientes sobre la situación laboral de la 

juventud rural apuntan a una orientación muy centrada en la inserción laboral 

aunque no carente de difi cultades. Las cifras de paro femenino entre las 

mujeres jóvenes rurales duplican la del masculino, de ahí que una buena parte 

de ellas hayan preferido estudiar que engrosar las listas del paro. No obstante, 

las cifras sobre la ocupación son muy similares entre géneros y también lo son 

las tasas de temporalidad (González y Gómez Benito, 2002). Bien es cierto 

que las diferencias por edad resaltan las distancias y el aumento de los que 

trabajan es más visible y persistente entre los varones que entre las mujeres. 

5. Emancipación e independencia económica

La desaparición de la fi gura de la “ayuda familiar”, la reducción de los 

trabajos sin ingresos y el aumento de la asalarización han favorecido el 

proceso de emancipación (13) de la juventud rural española actual y que, 

consecuentemente, se encuentren en mejores condiciones de autoadministrar 

sus propios recursos. La Encuesta Juventud Rural 2000 revela, en primer 

lugar, la convergencia de la juventud rural con la española en general, apenas 

separados por dos puntos, tantos entre los chicos y entre las chicas. En ambos 

casos, los adultos jóvenes representan el 18.6% de los rurales y el 20.5% de los 

jóvenes españoles, destacando, a su vez, la fuerte diferencia entre chicos y 

chicas, tanto entre los rurales como entre la juventud española en su conjunto: 

las chicas emancipadas (adultas jóvenes) se sitúan en torno al 24% (mujeres 

jóvenes españolas) y el 22.7% (mujeres jóvenes rurales), frente al 16.5% y el 
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14.5% de los chicos, españoles y rurales respectivamente (González y Gómez 

Benito, 2002:25-26). 

Vista de conjunto y con una perspectiva diacrónica, la generación de jóvenes 

rurales y urbanos de los noventa retrasa su autonomía. La prolongación 

de la “juventud”, a consecuencia del persistente retraso en el acceso a la 

condición adulta es común a toda la juventud española, sin que los rurales 

sean una excepción, más bien se emancipan algo después que el conjunto 

de la juventud española. En el grupo de edad de 28-29 años, la mitad de los 

varones, tanto rurales como no rurales, son todavía jóvenes adolescentes, 

es decir, poco o nada emancipados, mientras que las mujeres (rurales y no 

rurales) emancipadas en ese mismo grupo de edad alcanzan el 70% (González 

y Gómez Benito, 2002:26-27). La peculiaridad de los rurales es que se 

incorporan antes al mercado de trabajo pero no logran ser económicamente 

independientes por lo que siguen residiendo con la familia, igual que los 

urbanos, y esto les liga al territorio (Camarero, 2000).

Este retraso del proceso de emancipación no es, desde luego, nada nuevo 

en el mundo rural, pero se ha reducido en los últimos años y, con ello, se ha 

ganado independencia económica. Comparando la situación con las y los 

jóvenes de los ochenta, la juventud del 2000 ha aumentado su independencia 

económica absoluta (23.4% en 1984 y 42.2% en 2000); ha aumentado su 

autonomía económica (46.2% en 1984 y 61.7% en 2000), al disponer de todo o 

de la mayor parte de sus propios ingresos. 

Aunque los datos de las jóvenes actuales siguen mostrando un grado 

de dependencia económica de las mujeres muy superior al de los 

varones, la proporción de las que hoy son independientes ha aumentado 

signifi cativamente (14). La edad, en todas aquellas cuestiones relacionadas 

con el empleo y la autonomía económica, parece ser más determinante 

que el género, aunque incide sobre ellas, precisamente, por el hecho de ser 

mujeres (15); el efecto negativo de la edad se deja sentir sobre las mujeres 

en etapas más próximas al matrimonio y la maternidad mientras que afecta 

a los varones en sentido inverso. Pero, en cambio, volviendo a la Encuesta 

de Juventud 2000, las jóvenes rurales superan a los varones en el grado de 

autonomía económica y esa diferencia ha aumentado signifi cativamente 

desde los años ochenta (González y Gómez Benito, 2002:29). Esta situación 

ha sido corroborada también por Camarero (2005: 69) con datos de la 

Encuesta del CIS sobre Juventud y Calidad de Vida, mostrando la mayor 

independencia de las jóvenes rurales (de los que viven fuera del domicilio 

familiar y que viven fundamental o totalmente de sus ingresos).

6. Las jóvenes emprendedoras rurales

El estudio de los emprendedores rurales se ha centrado mayoritariamente 

en el caso de las mujeres y, entre ellas, en de las jóvenes. Analizado este 

fenómeno se detecta que el autoempleo femenino en el medio rural parte 

de mujeres con escasa formación, con difi cultades sociales para tener 

iniciativa, sin dinero propio y con escaso apoyo familiar e institucional. Según 

el estudio realizado por SABORÁ, S.L. (Langreo Navarro, 2000), las mujeres 

emprendedoras rurales responden al perfi l de mujer parada o inactiva, con 

una edad media entre 30 y 45 años y con formación básica. Los trabajos más 

recientes sobre este colectivo de emprendedoras (Camarero y col., 2005) no 

apuntan hacia un empresariado novedoso en el entorno. Los autores de este 

(14)
Entre la juventud rural 
clasifi cada por González y 
Gómez Benito (2002) como 
absolutamente dependiente 
se encuentran un 45,5% 
de hombres y un 69,7% de 
mujeres. Son independientes el 
54,3% de los varones y el 30,1% 
de las mujeres (González y 
Gómez Benito, 2002: 28).

(15)
Se pueden ver los mapas de 
actividad por sexos y tipo de 
municipio realizados por Alario 
Trigueros a partir del Censo de 
Población de 2001 y citados 
en el Atlas de la España rural 
(2004: 116).
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(16)
Se menciona aquí el aspecto 
psicológico puesto que es 
una de las explicaciones 
apuntadas desde la economía 
de la empresa para hablar 
del carácter emprendedor de 
algunos individuos y de su 
capacidad de innovación.

(17)
Si en 1984 había un 54,7% de 
mujeres jóvenes en la categoría 
de ayudas familiares, en el 
2000 este porcentaje no supera 
el 8% (González y Gómez 
Benito, 2002).

trabajo indican que la mayoría de las actividades de las emprendedoras se 

relacionan con la legalización de actividades tradicionalmente desempeñadas 

por las mujeres como trabajo invisible no declarado (comercios, peluquerías, 

hostelería, agricultura, tiendas familiares, etc.), y en muchos casos ni siquiera 

se visibilizan, manteniéndose en la economía sumergida. Estas situaciones 

ponen en evidencia que detrás de estas decisiones hay un cúmulo de factores 

alejados de lo psicológico y más propios del entorno social y familiar en el 

que surgen las iniciativas empresariales (16). Para Camarero (2005: 69) la 

emprendedora rural se mueve en un espacio intermedio entre el mercado y la 

familia y desarrolla su actividad en un entorno en el que, al igual que sucedía 

en su tradicional vinculación agroganadera, se confunde la actividad familiar 

y la empresarial. Los autores lo confi rman: “el empresariado rural femenino 

es doméstico” pues los sectores en los que trabajan como autoempleadas 

las mujeres son aquellos claramente vinculados a negocios familiares. Esto es 

así también para las empresarias de turismo rural, pues aunque la mitad de 

los titulares de estos negocios son mujeres se concibe la actividad como una 

prolongación del trabajo doméstico (Alario Trigueros, 2004). Las empresarias 

rurales están vinculadas a sus familias tanto si son agrarias como si no lo son, 

pero destaca en particular que asuman tareas que les permiten lograr una 

relativa autonomía al margen de los avatares seguidos por las explotaciones 

familiares de su entorno más próximo.

Estas emprendedoras domésticas no constituyen un perfi l novedoso dentro 

del medio rural, pero sí lo son las mujeres que, con formación, inician una 

actividad empresarial. Los escasos estudios existentes en España sobre esta 

cuestión no nos ofrece información detallada, pero indican que estas mujeres 

jóvenes recurren al autoempleo ante las persistentes difi cultades de inserción 

y aparecen como un sector emergente en espacios donde la cualifi cación es 

más un problema que una ventaja (Paniagua, 2002).

Junto a estos cambios ocupacionales que apuntamos, ligados a la 

desagrarización del medio rural y a lo que algunos autores en el pasado 

defi nieron como pluriactividad de las familias rurales (Extezarreta, 1985), han 

convivido los cambios en la domesticidad femenina. En los años ochenta el 

descenso de la participación femenina en las actividades familiares agrarias 

las llevó hacia diferentes caminos mostrándose lo que Sampedro Gallego 

(1991) denominó en su momento ruptura generacional haciendo referencia 

a dos trayectorias diferenciadas en función del género y del territorio: todas 

intentan saltar al sector servicios si el mercado de trabajo lo favorece, pero 

las de mayor edad y que residen en asentamientos más pequeños lo tienen 

más difícil. Si no hay oportunidades laborales fuera de la familia las mujeres 

se orientan hacia el ámbito doméstico, pero la participación laboral familiar 

se reduce signifi cativamente entre las más jóvenes (17). Así, en los ochenta, 

la disponibilidad de las mujeres es total y está supeditada a los avatares del 

mercado de trabajo local o a las variaciones del empleo externo no agrario 

de los varones. Como habíamos apuntado anteriormente, para las mujeres 

jóvenes de mayor edad y con menores oportunidades de inserción laboral, 

ser solamente ama de casa se convierte en una posición social interesante 

pues reduce su fl exibilidad estabilizándolas en una única actividad, la de 

ocuparse del hogar y de la familia. Pero sí en los años ochenta, e incluso 

en los noventa (Díaz Méndez, 1997b) la opción de ser ama de casa fue una 

oportunidad interesante para lograr la integración social de las mujeres que 

permanecían en el medio rural, las nuevas generaciones de mujeres más 

jóvenes no lo perciben así. Los datos recientes apuntan, como un rasgo 
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defi nitorio de las nuevas situaciones ocupacionales, el importante retroceso 

de la domesticidad femenina entre la población más joven (18) (González 

y Gómez Benito, 2002). Las jóvenes comenzaron negándose a los papeles 

secundarios en la agricultura, se acogieron a las tareas domésticas para huir 

del trabajo del campo y deciden ahora optar a empleos remunerados fuera 

del ámbito doméstico y familiar. Han seguido unas estrategias continuadas 

de alejamiento de las condiciones de vida que más les difi cultan el logro de la 

autonomía económica y personal, lo que las ha llevado a adoptar medidas que 

las alejan del entorno agrario, en un primer momento, y del doméstico, más 

recientemente.

7. La movilidad como rasgo de la sociedad rural. El caso de 
las y los jóvenes

Los jóvenes afi ncados en áreas rurales, y en particular las mujeres, han visto 

aumentar su formación, pero esto no ha repercutido signifi cativamente en la 

mejora de las condiciones de vida de la población rural pues estas mujeres 

han utilizado su bagaje formativo para la búsqueda de un empleo fuera del 

medio rural de origen. Como se ha podido comprobar en los análisis sobre la 

marcha de las mujeres jóvenes del medio rural, éstas han utilizado diversas 

estrategias de “huida”, siendo la más relevante la permanencia en el sistema 

educativo. Las explicaciones han sido diversas según el momento histórico 

de cambio, pero coincidentes. La masculinización del medio rural español, 

ya apuntada en los años noventa por Camarero, Sampedro y Mazariegos 

(1991) como un rasgo del proceso de desagrarización, es uno de los rasgos 

más visibles del éxodo rural femenino. Las familias rurales de los años 

noventa, en particular las madres de estos grupos familiares, han apoyado 

unas estrategias de alejamiento de sus hijas del entorno rural y han utilizado 

para ello la prolongación de los estudios (Díaz Méndez, 1997). Además, 

las ofertas educativas, limitadas y masculinizadas, y la continuidad de los 

estudios en vías formativas con escasa inserción laboral en el medio rural, 

han contribuido a alejar a muchas jóvenes de los pueblos y a consolidar sus 

trayectorias vitales en las ciudades. Todo ello ha propiciado una emigración 

selectiva, siendo mayor el número de mujeres jóvenes que de hombres 

jóvenes que deciden abandonar el medio rural, e ilustrada, pues es más 

numeroso el grupo de las jóvenes rurales con formación que abandonan 

el pueblo (Sampedro, 1996). Pero este fenómeno no se ha detenido, y la 

masculinización del medio rural ha seguido aumentando, en particular en 

el norte español. Como han apuntado Camarero y Sampedro (2008), es un 

rasgo característico de los territorios de menos de 5000 habitantes, en los 

cuáles la relación de sexos de los grupos de edad entre 20 y 34 años es de 

111 hombres por 100 mujeres.

Las relaciones con el territorio se ha estudiado también desde la perspectiva 

de la movilidad espacial laboral (Oliva, 2006). Según este autor, más de la 

mitad de los residentes en municipios españoles de 10.000 habitantes se 

trasladan diariamente al trabajo en otro municipio. Y más de la mitad de 

los menores de 35 años se emplean fuera del municipio, mientras que estas 

cifras se invierten entre los mayores de 40. La movilidad tiene un carácter 

estratégico, pues se usa tanto para la inserción laboral como para el arraigo. 

Hay diferencias de movilidad clara en función de la clase, el género y la 

generación dándose grupos más favorecidos y claramente desfavorecidos en 

movilidad.

(18)
En 1984 se clasifi caban como 
amas de casa un 31,5% de las 
jóvenes rurales y en el año 
2000 esta cifra se ha reducido 
al 8,7% (González y Gómez 
Benito, 2002).
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La estrategia de movilidad juvenil, según Oliva (2006) podría describirse 

indicando que no hay una decisión defi nitiva respecto a donde vivir. Se 

mueven más las y los trabajadores cualifi cados (maestras y maestros, 

enfermeras y enfermeros, etc.), las y los de cuello blanco (administración) y 

las y los no cualifi cados (peones). Las trabajadoras y los trabajadores jóvenes 

más localizados son activos con poca cualifi cación y vinculados al sector 

primario y a los servicios personales. También hay mercados de trabajo 

“juvenilizados” y locales, los trabajadores de las manufacturas (alimentación, 

madera, textil, etc.).

La cuestión de género en la movilidad es relevante y lo ha estudiado 

Camarero, (2008) que establece que hay una relación clara entre movilidad 

y ciclo vital en el caso de las mujeres de tal manera que “la precariedad 

femenina correlaciona de forma inversa a la movilidad” (2008: 27-29). En 

el caso de las mujeres el trabajo local es precario, pero la movilidad hace 

que opten a mejores empleos y descienda la precariedad. La crianza de los 

hijos no supone un abandono defi nitivo de la actividad sino una interrupción 

temporal y un cambio en las condiciones y el tipo de actividades (Camarero, 

2008: 28). Pero la continuidad de la actividad se produce, según este autor, 

en el entorno doméstico, o con una fuerte dependencia de éste, de tal 

manera que las mujeres siguen trabajando pero aumenta la precariedad y se 

hacen invisibles. La actividad se repliega hacia negocios familiares, agrarios 

o comerciales, o en los trabajos por cuenta propia a domicilio. Esta situación 

justifi ca para Camarero, el abandono femenino del medio rural, pues se da un 

escenario de actividad laboral femenina de fuerte dependencia con el grupo 

familiar y de invisibilidad.

La movilidad como rasgo de la nueva ruralidad también ha sido observada 

por la Encuesta Juventud Rural 2000. La apertura y la accesibilidad del 

medio rural por la mejora de la red viaria y los transportes, así como por la 

generalización del automóvil propio, ha modifi cado las pautas de movilidad 

de las zonas rurales, cuyo marco espacial de referencia ya no es, ni mucho 

menos, la propia localidad sino un entorno mucho más amplio, que puede 

ser la comarca e, incluso y en ocasiones, la provincia. Por eso, ya no se puede 

hablar de “aldeanismo” (González y Gómez Benito, 2002:61). Según estos 

mismos autores, uno de cuatro jóvenes rurales no ha nacido en el municipio 

de residencia; en torno a la mitad de los entrevistados tienen familiares 

directos que han emigrado; el ámbito de las relaciones afectivas ha dejado de 

ser endogámico local, de modo que cuanto más pequeño es el pueblo, más 

probabilidad de que la pareja efectiva resida en otro núcleo, al contrario de lo 

que ocurría en la sociedad rural tradicional. Así mismo, los autores registraban 

que, tomando como referencia la última semana anterior a la entrevista, un 

29% de jóvenes se había desplazado por razones de trabajo; más en el caso 

de los varones; un 38% lo había hecho por razones de estudios (más en el 

caso de las mujeres); la mitad lo había hecho para hacer compras (más en el 

caso de las mujeres); un 62% por esparcimiento (más los varones) y un 18.5% 

para hacer gestiones (más las mujeres) (González y Gómez Benito, 2002:61). 

8. Arraigo y valoración del mundo rural

La sociedad rural española ha cambiado, pero aún siguen vigentes ciertas 

representaciones sobre la ruralidad que buscan la distinción a través de 

la contraposición en los discursos de lo rural y lo urbano. Este interés por 
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buscar la diferencia en un mundo cada vez más homogéneo es, como dice 

Castels, propio de las sociedades postmodernas y se encuentra asociado a la 

búsqueda de identidad. Esto se da de forma especial entre las y los jóvenes.

Como ya hemos apuntando anteriormente, los cambios que en épocas 

precedentes diferenciaban a la juventud rural de la urbana, como la situación 

laboral o el nivel educativo, muestran que las distancias se han aminorado 

y hoy nos encontramos con estilos de vida similares entre la juventud de 

las ciudades y la que reside en los pueblos. Se confi rma una tendencia a la 

homogeneización en parámetros que defi nen la situación social y laboral 

de la juventud española, y se constata una menor diferenciación basada 

en el espacio. No obstante, hay que buscar una explicación al crecimiento 

del sentimiento de arraigo que parece identifi car a la juventud rural con su 

territorio más que en el pasado. Una identifi cación que se manifi esta de 

diversas formas: las preferencias residenciales y la valoración del mundo rural, 

el grado de satisfacción con la vida de los pueblos y otros aspectos de su vida 

personal (González y Gómez Benito, 2002).

En el último estudio sobre la juventud rural del 2002, González y Gómez 

Benito han considerado arraigo como un sentimiento que queda refl ejado 

en la pregunta sobre “si pudieras elegir ¿te irías del pueblo o te quedarías?”. 

Visto de este modo, la juventud actual está más arraigada que la de los 

años ochenta, si tenemos en cuenta que la mayoría, un 60%, dicen que se 

quedarían si pudieran, y un 34% que se irían en caso de poder elegir (el 30.4% 

de los varones y el 38.8% de las mujeres). Estos autores explican cómo la 

generación de jóvenes de los ochenta estaba condenada a la inestabilidad, 

laboral y personal, y se encontraba en una posición más proclive al desarraigo. 

Hoy, mejorada esta situación tras quince años de cambios que se perfi lan en 

positivo, el sentimiento de arraigo crece.

La ecología del arraigo, según los autores citados, muestra que entre los 

varones los factores que favorecen el desarraigo son la situación laboral, 

mientras que entre las mujeres infl uyen sobre todo la situación de estudiantes. 

Así pues, en términos generales, el desarraigo entre la juventud es un 

comportamiento característico de los varones en paro y de las mujeres 

estudiantes. Siguiendo su argumentación, en el grado de arraigo parecen 

infl uir también las actitudes y las opiniones favorables hacia la vida en los 

pueblos en comparación con la vida en las ciudades, y el desarraigo es 

mayor en los pueblos más pequeños y más lejanos de los centros urbanos, 

especialmente entre las mujeres. En defi nitiva los análisis cuantitativos de 

este Estudio sobre la Juventud Rural de 2000 revelan, junto con una mayor 

tendencia de la juventud actual hacia el arraigo, una mayor desvinculación de 

las mujeres jóvenes del entorno rural.

Algunos autores, como Díaz Méndez (2005), plantean algunas limitaciones a 

esta forma de medir el arraigo, sugiriendo que la asimilación del concepto a 

las preguntas de un cuestionario presupone que el sentimiento se exterioriza 

a través de esa conducta cuantifi cable, concreta y única. Se asimila desarraigo 

a intención de emigrar. Según esta autora, es muy probable que la intención 

de emigrar esté directamente relacionada con la situación ocupacional de 

las y los jóvenes, pero de ahí a considerar que el paro o los estudios son los 

motivadores principales del desarraigo, limita las posibilidades de intervención 

y deja sin explicación las conductas que contradicen esta correlación de 

variables: mujeres que permanecen aún sin empleo, mujeres que rechazan 

empleos objetivamente existentes en un territorio, mujeres sin estudios que 



138 REVISTA DE ESTUDIOS DE JUVENTUD ≥ Diciembre 09 l nº 87

abandonan el pueblo, mujeres que retornan con estudios fi nalizados o que 

los truncan para afi ncarse en el medio rural de procedencia. No obstante, las 

tendencias agregadas que nos proporciona la Encuesta de Juventud Rural 

2000 pueden ser compatibles con una fenomenología más compleja, tal 

como la proporcionan algunos estudios cualitativos más localizados.

Lo importante, en defi nitiva, es que las jóvenes y los jóvenes rurales españoles 

de comienzos del siglo XXI se encuentran más satisfechos que sus coetáneos 

de los años ochenta con la vida en el pueblo, con la vida familiar y con la 

vivienda, pero siguen menos satisfechos cuando se trata de los estudios y 

el trabajo. Valoran más las ventajas de la vida de los pueblos, dentro de una 

orientación que resalta la tranquilidad y el contacto con la naturaleza, frente 

a la vida en las ciudades. Si bien esta valoración tan positiva de la ruralidad 

no se refi ere a cualquier ruralidad, sino más bien a la ruralidad “más urbana”, 

es decir, que cuanto más se han “urbanizado” los pueblos, mayor es su 

conformidad con la vida rural. Una revaloración de lo rural que, sin embargo, 

no se extiende a la agricultura; en su valoración se defi ende la diversifi cación 

productiva, lo que se resume en ruralismo sí, agrarismo no (González y Gómez 

Benito, 2002:57-58).

9. Noviazgo y matrimonio

Para terminar este recorrido por la sociología de la juventud rural, queremos 

retomar un aspecto importante de la convergencia entre la juventud rural 

y la no rural. Las condiciones sociales que hemos visto a lo largo de esta 

exposición confl uyen en una modifi cación sustancial de las prácticas de 

emparejamiento y noviazgo. La Encuesta sobre Juventud Rural 2002 nos 

muestra que se han igualado las probabilidades de tener una pareja estable 

con la se convive entre la juventud rural y la juventud española en su conjunto, 

tanto para varones como para mujeres, si bien los valores son el doble en 

el caso de las mujeres. Pero se observan diferencias signifi cativas en la 

probabilidad de noviazgo formal, en contra de la juventud rural (sin apenas 

diferencias entre chico y chicas). Parece que la juventud rural retrasa la edad 

de matrimonio, con el consiguiente aumento de la soltería. En conjunto, la 

juventud rural inicia la convivencia con su pareja a la misma edad que el resto 

(22.2 años), si bien la relación con el tiempo de convivencia y el número de 

hijos es más reducido en el caso de las y los jóvenes rurales (3.7% años por 

hijo) que el resto (4.0), lo que hace sugerir una predisposición reproductiva 

algo mayor entre los primeros (González y Gómez Benito, 2002:31).
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